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PRESENTACIÓN

			 

			Esta pequeña obra es un misterio de la literatura griega, tanto por su contenido, como por la complicada historia de su transmisión textual hasta llegar a las manos del lector de nuestros días.

			Se trata de una serie de reflexiones filosóficas sobre las malas costumbres, los vicios y la correspondiente descripción de personajes desagradables y molestos que mejor los representan. Más que un interés moral o moralizante —que es como se ha querido entender esta obra la mayor parte de las veces—, cuenta con un sentido técnico y filosófico en la búsqueda de la felicidad. Se representan así 30 tipos humanos, que más que una descripción psicológica de sus caracteres morales, son una caricatura destinada a la burla cómica, con una correspondencia bastante ajustada en la descripción de los personajes, modelos de la comedia nueva.

			Su autor, Teofrasto, fue un pensador griego de finales del siglo IV y mediados del III a.C., principal discípulo y sucesor de Aristóteles al frente del Liceo peripatético ateniense; acompañó al maestro en Mitilene, Macedonia y Atenas. Entre sus actividades intelectuales y académicas, se dedicó a la botánica, la geología, la física, la psicología, la política y la metafísica, entre otras ciencias. De su abundante obra —Diógenes Laercio incluye en su catálogo 225 obras—, solo se conservan la Historia de las plantas y Sobre los orígenes de las plantas, además de esta breve descripción de caracteres humanos y algunos fragmentos sueltos de otros escritos. Sabemos, además, que a diferencia de su maestro Aristóteles, estuvo involucrado en la vida política y cultural de Atenas. Entre sus discípulos se cuentan el político, y luego responsable de la biblioteca de Alejandría, Demetrio Falereo, y el comediógrafo Menandro.

			El texto de Teofrasto se ha conservado de modo fragmentario, y contiene muchos pasajes oscuros o viciados: tanto el prólogo, como siete conclusiones moralizantes, se atribuyen a autores bizantinos posteriores; otros pasajes se han trasmitido en distinto lugar, y algunos más, incluso, resultan de difícil interpretación.

			La versión de este texto comenzó a fijarse en el siglo XVII, con la edición de Isaac Casaubon, Los Caracteres de Teofrasto (1592), la de Juan Cornelio de Paw, en Utrecht en 1738 y la de Ignacio López de Ayala (1782). En la actualidad, esta obra ha vuelto a despertar el interés que el número de ediciones y traducciones pone rápidamente en evidencia; en castellano debemos destacar las ediciones críticas de Manuel Fernández Galiano (1956) y de Alberto Nodar (2010).

			Para esta adaptación que hoy proponemos, nos sirvió de base la edición bilingüe, en griego y español, de Ignacio López de Ayala; aunque conservamos parte de la terminología, hemos cambiado algunas expresiones que podrían ser de difícil interpretación, como en algún momento lo fue el texto mismo; e incluso, hemos añadido notas para facilitar una lectura fluida y agradable para el lector. 

			 

			EDUARDO FERNÁNDEZ

		

	
		
			
PROEMIO

			

			 

			En otras muchas ocasiones, he considerado con admiración, y nunca dejaré de tenerla, por qué razón, si toda Grecia se encuentra bajo el mismo cielo y todos los griegos han recibido una misma educación, son tan diferentes las costumbres entre nosotros. Pues yo, Policles, he examinado durante mucho tiempo la naturaleza humana, en los ya noventa y nueve años que he vivido. Además, he tratado de esto con muchas y muy diversas personas y, tras observar detenidamente a hombres de buenas y de malas costumbres, decidí describir la conducta de unos y de otros durante su vida. Te expondré, por tanto, y con todo detalle, sus principales caracteres y cómo se comportan en su día a día. En efecto, estoy seguro, Policles, de que nuestros hijos serán mejores si les dejamos estos testimonios, pues cuando los tengan delante como modelos, elegirán sin duda los de mejor conducta para tratarlos y conversar con ellos, de modo que no se conformen con menos. Llega ya el momento de entrar en materia. Dejo a tu elección ajustar lo que digo y determinar si está bien o mal. Comenzaré en primer lugar por los que se empeñan en actuar con falsedad, omitiendo proemios y largos discursos sobre la materia; después definiré y describiré el modo de ser del falso, sus cualidades y en qué hechos se manifiesta. Por último, intentaré —como he dicho—, exponer con claridad y en concreto otros afectos o pasiones.

		

	
		
			
CAPÍTULO I
DE LA FALSEDAD

			 

			La falsedad, en general, parece una simulación de acciones y palabras que va de mal en peor.

			El falso procede de este modo: se acerca a sus enemigos para hablar con ellos como si no los detestara. A los mismos que critica a sus espaldas, los elogia en su presencia, y si pierden un juicio, se compadece de ellos. Aparenta amistad con los que hablan mal de él. Responde con autodominio tanto a los que le han insultado, como a los que él mismo ha injuriado y están indignados y quejosos. Ordena a los que vienen a hablarle con urgencia, que vuelvan en otra ocasión. No declara nada de lo que pasa por su mente, sino que se limita a decir que lo pensará. Finge que acaba de llegar, o que llegó muy tarde, o que está cansado o indispuesto. A los que le piden prestado, o contribuir para un fondo común, responde que no puede aportar nada. Cuando no ha vendido nada, asegura que sí lo ha hecho. Cuando escucha una cosa, simula que no la escucha; si ve otra, dice que no ha visto nada. Y si ha cerrado un trato, dirá que no lo recuerda. De algunos temas asegura que los pensará; de otros, en cambio, dice que no sabe nada; pone cara de sorpresa y dice que ya había llegado él antes a la misma conclusión. Usa con frecuencia expresiones como «no lo creo», «no me convence», «me dejas helado»; también «en realidad no quedamos en esto y me sorprende tu reacción»; «no me vengas con historias», «no sé qué hacer: si creerte o pensar mal del otro». No hay nada peor que las palabras engañosas del falso. Sin duda, hay que protegerse más de estos caracteres hipócritas, que del veneno de las víboras.
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